EL AMOR QUE VENCE AL TEMOR
En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme no ha sido perfeccionado en el amor. 

1ª Juan 4:18
Dicen los estudiosos que la conducta del hombre y sus actitudes ante la vida, están condicionadas en gran medida por los temores que brotan de su interior en grados tan diversos que van desde la simple timidez hasta el pánico desatado, pasando por la alarma, el miedo y el terror.
Cuando las circunstancias que nos provocan temor son externas, podemos dar solución al asunto huyendo de ellas. Sin embargo, cuando el origen del temor está dentro de nosotros, no importa cuan lejos huyamos, siempre nos acompañará. 
Sin duda que ir por la vida acumulando temores en nuestro interior propicia intranquilidad, zozobra, inquietud y ansiedad, entre otras cosas; por lo tanto, daña nuestros corazones de una manera implacable. El apóstol Juan nos dice en su carta que el temor involucra castigo. Y como no pensar de esta manera, si ese temor que invade nuestro ser nos esclaviza a tal grado, que vivimos experimentando una angustia permanente.

Por qué no buscar la solución en ese amor perfecto que el Señor nos ofrece, haciéndolo nuestro y enfrentando decididamente nuestros temores mas arraigados, arrojándolos fuera de nuestras vidas para que sea el amor de Dios el que habite en nuestro interior.

Pensemos en esos temores como adversarios a los que hemos de enfrentar, confiando en quien es la fortaleza de nuestras vidas; y obtengamos una libertad plena que nos haga repetir las palabras del salmista:

Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de atemorizarme? Salmo 27:1.
Seamos libres del temor confiando plenamente en el amor perfecto de nuestro Dios.    
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